
Inforinaciones 

Acontecimientos 

Efemérides filosóficas del año 2008 

A.C.

508 Muere Jenófanes de Colofón 

408 Nace Eudoxo de Cnido. 

208 Muere Crisipo. 

D.C.

908 Muere Remigio de Auxerre. 

1308 Muere Juan Duns Escoto. 
Muere Jacobo de Viterbo. 
Durando de San Porciano comienza sus Comentarios a 
las sentencias de Pedro Lombardo. 

1508 Fundación de la Universidad de Alcalá de Henares. 

1608 San Francisco de Sales: Introducción a la vida devota. 

1708 Malebranche: Diálogo entre un filósofo cristiano y un 
filósofo chino. 
Berkeley: Ensayo de una nueva teoría de la visión. 
Shafstesbury: Carta sobre el entusiasmo. 

1808 Nace Heirich Ahrens. 
Nace D.F. Strauss. 
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Muere P.]. Cabanis. 
Muere Ch. Bardili. 
Fichte: Discursos a la nación alemana. 
Goethe: Fausto (1 ª parte.) 

1908 Nacen: Jacques Herbrand. 
Simone de Beauvoir. 
Pedro Laín Entralgo. 
Claude Levi-Strauss 
Maurice Merleau-Ponty. 
W. V. Orman Quine.
Michele F. Sciacca.
C. L Stevenson.

Mueren: Edward Zeller. 
Edward Cair. 
Gustav Class 
Friedrich Paulsen. 

Simmel: Sociología. 

Ignacio Quintanilla Navarro 

Julián Marías: Una visión responsable. 
Congreso Internacional. 

Con ocasión del fallecimiento de D. Julián Marías Aguilera, hace po­
co más de dos años, la Asociación Española de Personalismo (AEP) in­
mediatamente pensó organizar este Congreso Internacional sobre su fi­
gura, dada su vinculación con el humanismo personalista, para 
homenajearle y para estudiar su obra científica vertebrada bajo el elo­
cuente título de una de sus ideas más queridas y cercanas a su paisaje 
personal: una visión responsable. Así, pues, desde esa «visión responsa­
ble» nos marcamos tres objetivos: el primero, fijar las aportaciones 
científicas más relevantes de su obra, así como impulsar su proyección 
universal por su excepcional significación. En segundo lugar, saldar con 
él una deuda histórica y rendirle el sentido homenaje académico que 
desde la Universidad española en vida se le escatimó. Por último, un 
tercer objetivo más difícil de precisar pero no menos importante porque 
es transversal: proyectar la figura de Marías como la del trabajador infa-
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tigable por la convivencia y la paz entre los españoles, referente para­
digmático para futuras generaciones. 

Presentamos aquí y ahora una sinopsis de estos tres objetivos, y un 
resumen de las principales ponencias, y destacamos algunas de las me­
jores contribuciones a este Congreso, correspondiente a las IV Jornadas 
de la Asociación Española de Personalismo, y celebrado en la 
Universidad Complutense de Madrid y en la Universidad San Pablo-CEU 
los días 7-9 de febrero de 2008. La presidencia y gestión del Congreso 
ha corrido a cargo de los profesores Juan Manuel Burgos y José Luis 
Cañas. 

Después de los discursos protocolarios de bienvenida abrió las sesio­
nes científicas el profesor Helio Carpintero, posiblemente el mayor co­
nocedor de la obra de Marías en el momento presente, con la conferen­
cia titulada «Contribución de Julián Marías a la filosofía española», en la 
que destacó que en la obra de Marías, aunque son momentos insepara­
bles y esencialmente interdependientes, hay por un lado la consolida­
ción de la tradición filosófica española inmediata y por otro lado la 
construcción de su propia obra apoyada en aquella. En efecto, el pasa­
do inmediato de Marías es esencialmente hispano, definido sobre todo 
por los nombres de Ortega y Unamuno. A continuación se preguntó el 
profesor Carpintero qué aspectos concretos deben subrayarse en su tra­
bajo interpretativo sobre este pensamiento. En primer lugar -señaló-, 
hay una obra de sistematización muy importante; en segundo lugar, una 
exégesis, en relación con las formulaciones de esas filosofías; y, en ter­
cer lugar, una apropiación de ellas, de modo que luego las ha podido 
prolongar en su propia y personal concepción filosófica. En particular 
son de notar sus aportaciones al pensamiento orteguiano en todo lo re­
lacionado con la antropología filosófica que ha desarrollado en torno al 
concepto de estructura empírica de la vida humana. Por otra parte, la 
incardinación del tema de la persona dentro del marco de la filosofía de 
la razón vital supone un injerto de los temas unamunianos en esa filo­
sofía. Concluyó Helio Carpintero que el pensamiento de Marías, con raí­
ces profundas en esa tradición, posee una gran originalidad dentro de 
una voluntad manifiesta de prolongar las intuiciones básicas de aquellos 
dos maestros. 

La mesa redonda «Marías e Iberoamérica» ha estado dedicada a estu­
diar el histórico puente existente entre España y la realidad hispanoa­
mericana, relaciones que tanto y tan bien conoció Don Julián Marías. 
Desde su vivencia y conocimiento personales, el profesor argentino Ós­
car Ricardo Oro nos presentó el enorme influjo y la huella grande que 
dejó Marías en su país. Para ello se apoyó en sus lecturas Sobre 
Hispanoamérica, un texto que nuclea escritos desde 1951 que hacen re­
ferencia a sus muchos artículos con «espesor histórico», característica 
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que los hizo muy valiosos en una nac1on joven que se movía en una 
cultura más bien presentista, y donde la historia que se lee habitual­
mente son las noticias que se publican en los periódicos. Esta caracterís­
tica, sumada a la tradición que proviene de Ortega, fueron la base de 
una producción actualizada y entusiasta de artículos y sugerencias para 
un desarrollo que Argentina estuvo cerca de alcanzar, que fue una espe­
ranza para Marías y que continúa vigente para algunos argentinos de 
hoy. En todo caso, según áscar Oro, Marías fue el maestro responsable 
que supo hacer pensar a generaciones enteras de argentinos, entre los 
cuales se incluyó él. 

A continuación, el colombiano Luis Fernando Fernández Ochoa, de­
cano de la Facultad de Filosofía de la Universidad Pontificia Bolivariana, 
tomó el pulso de nuestras mutuas relaciones con su magna reflexión ti­
tulada «España, plaza mayor de Hispanoamérica». Tras realzar que una 
plaza es el órgano de la presencia mutua, con Julián Marías reparó en 
que España fue llenando América desde muy pronto de »plazas mayo­
res», a semejanza de las castellanas, extremeñas y andaluzas, y esta fue 
la más grande diferencia entre la América Anglosajona y la América 
Hispana. Pero como Hispanoamérica no tiene un lugar de presencia 
común, el único posible es España, y España tendría que ser la plaza 
mayor de la América española, el »lugar» para que Hispanoamérica se 
encuentre a sí misma y llegue a ser una. Entonces, no sólo los hispano­
americanos encontraríamos nuestra personalidad propia -dijo Fdez. 
Ochoa- regresando a los orígenes en la plaza mayor, sino que también 
los españoles podrían hallar muchas de las respuestas que actualmente 
andan buscando, por ejemplo si España es un mosaico de naciones o 
una sola nación o cuáles son sus potencialidades. En suma, paseándo­
nos por la plaza mayor podríamos meditar todos serenamente sobre la 
realidad de nuestros pueblos y comprender que «España no se acaba en 
sí misma» y que «lo que más hondamente unifica a Hispanoamérica es 
su referencia a España». De tal modo que -concluyó Ochoa glosando a 
Marías- encontrándonos en el solar común, españoles e hispanoameri­
canos podríamos llegar a conformar una comunidad, una unidad de 
convivencia, de usos, creencias, ideas, estimaciones, pretensiones y pro­
yectos. 

De la siguiente mesa redonda «España y su Historia», podemos desta­
car la ponencia del profesor Juan Pablo Fusi, quien injertó a Marías en 
nuestra historia española a partir de la gloriosa Edad de Plata; y la po­
nencia del profesor Manuel Álvarez Tardío (Univ. Rey Juan Carlos), 
quien puso de relieve la contribución impagable de Don Julián Marías 
en la Transición a la democracia en España 0975-1978). Se centró espe­
cialmente este profesor en dos aspectos: de un lado, la opinión que le 
mereció a Marías el proceso en sus diferentes etapas; de otro, su inter-
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vención más directa en la vida pública como Senador por designación 
real en la legislatura constituyente (1977/1979). Ambas, profundamente 
relacionadas, le permitieron a Marías concluir con una idea globalmente 
positiva del proceso. Lo que entonces «se consiguió con sorprendente 
rapidez .. , escribiría años más tarde en su España inteligible, fue el libera­
lismo, entendido como «la organización social de la libertad». Julián 
Marías comprendió que las posibilidades de que una democracia pudie­
ra consolidarse eran directamente proporcionales al grado de influencia 
que tuviera el credo liberal en la configuración de las instituciones de­
mocráticas. Consideró, en suma, que la viabilidad de la democracia esta­
ba relacionada, en primer término, con la capacidad de las instituciones 
democráticas de garantizar el respeto de la libertad individual: «siempre 
he creído, escribió en 1984, que si la democracia no está inspirada por 
la llamada a la libertad, por su constante estímulo, pierde su justifica­
ción y acaba por convertirse en un mecanismo -más poderoso que 
otros- de opresión ... 

Del Marías historiográfico pasamos después al Marías filosófico. Para 
ello estructuramos dos mesas redondas, una más sistemática 
«Antropología metafísica», y otra más de corte historiológico ·Marías y la 
escuela de Madrid». 

En la primera, la profesora de la Universidad de La Sabana (Bogotá) 
Ana María Arauja abordó el tema «la instalación sexuada», oportuno y 
actual siempre, para concluir que Marías acudió a la noción de instala­

ción para señalar modos propios de ser y estar el ser humano y desde 
los cuales se proyecta, que aparecen en la realidad empírica y que no 
es «accidental» o meramente «fáctica» sino «estructural», para concluir que 
«la vida humana es de hecho, de manera estable y permanente, una rea­
lidad sexuada». Según José Luis Caballero, director de Diálogo Filosófico, 
el tema de la muerte aúna en Julián Marías un ingrediente vivencia! y 
una matriz teórica sobre la vida como realidad radical. La constatación 
de que la muerte «ocurre en mi vida» condujo a la filosofía de la razón 
vital a sus últimas consecuencias, de manera que los diversos argumen­
tos de Julián Marías a favor de la supervivencia postmortal, así como sus 
observaciones sobre las vigencias sociales en torno a la muerte o sobre 
la vivencia psicológica del final de la vida terrena, están supeditados a 
un supuesto muy simple: que la muerte forma parte de mi vida. Por 
eso, aunque el pensamiento de la muerte en Marías acusó el influjo del 
ansia de inmortalidad de Unamuno, su articulación tuvo lugar en el se­
no de la razón vital, siendo ésta una de sus expresiones más congruen­
tes. Con lo cual -señaló Caballero- este planteamiento hace posible una 
lectura cristiana del raciovitalismo. Por su parte, el profesor Juan Manuel 
Burgos abordó el pertinente tema de si es Julián Marías personalista. 
Desde su lectura de Marías nos presentó Burgos una estructura evoluti-
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va en tres períodos: En el primero, plenamente orteguiano, Marías tomó 
como punto de partida la vida individual. En el segundo, representado 
paradigmáticamente por Antropología metafisica 1970), descubrió y de­
sarrolló la estructura empírica de la vida humana que es la que constitu­
ye al hombre. Y a partir de ese momento toda su reflexión se centró y 
se desplazó en tomo al concepto de persona siendo sus obras más re­
presentativas Mapa del mundo personal (1993) y Persona 1996 , de tal 
manera que la expresión más acertada para reflejar esa perspectiva sería 
la de "per onali mo vital•, pues hace justicia a la fuente más profunda y 
persistente de su reflexión. Cabría por tanto definir a Marías como per­
sonalista vital -concluyó Burgos-, pero siendo conscientes de que esta 
descripción sólo es plenamente válida en la última fase de su antropo­
logía. 

En la mesa redonda sobre la Escuela de Madrid, el profesor de la 
Universidad de Valencia Jesús Conill apuntó que si bien Julián Marías 
sintió su vocación específicamente filosófica a partir principalmente de 
las clases de Zubiri y de Ortega y Gasset, este doble magisterio se ejer­
ció sobre un trasfondo muy propio y sentido de Marías que sólo se des­
vela si se remite también a Unamuno. Signo inequívoco del carácter or­
teguiano y zubiriano de la f i losofía de Marías lo constituye la 
construcción de su primer gran libro, la «Historia de la Filosofía», cuyo 
prólogo es de Zubiri y su epílogo, de Ortega y Gasset, pero también su 
fiel y fecundo desarrollo a lo largo de los años, que refrendan, al menos 
en lo que toca a Marías, su temprana intuición de formar parte de una 
«escuela» filosófica, de una peculiar manera de hacer y sentir la tarea fi­
losófica, cuyas características básicas son al menos tanto un modo de 
saber como un modo de vivir. Por su parte, la profesora Juana Sánchez­
Gey Venegas (Univ. Autónoma de Madrid) se centró en destacar la rela­
ción discipular de Marías con Ortega, para destacar que Marías fue discí­
pulo de Ortega en las mismas facetas que elogió en su maestro: su 
información intelectual al día, su preocupación en la vida social y políti­
ca españolas y, finalmente, aquélla forma peculiar de entender la razón 
o «la reforma del entendimiento» que llevó a sus discípulos, tanto a
Marías como a Zambrano, a proponer nuevos sistemas filosóficos.
Terminó la profesora Juana fijándose en la importancia que Marías con­
cedió a Ortega como metafísico, para subrayar la aportación al pensa­
miento filosófico de Marías «que excede» a la de su maestro en los temas
claramente metafísicos, esto es, la condición antropológica y la idea de
persona, la existencia de Dios y la estructura empírica de la realidad.

«El universo cultural de Julián Marías» nos ocupó la quinta mesa re­
donda del Congreso, desde la que abordamos la perspectiva de su obra 
quizás más conocida y divulgada. El director de cine José Luis Borau 
nos contó por qué la elección de Julián Marías como académico nume-
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rario de la de Bellas Artes de San Fernando, en 1990, vino por una parte 
a reconocer sus méritos en relación con nuestra Septima Ars, dando ca­
bida por primera vez de manera oficial a ésta en el concierto de los 
quehaceres creativos, y cómo también aquel reconocimiento implicó al 
mismo tiempo una cierta reparación frente a la cicatería y aun ingratitud 
tradicionales con que la figura del ilustre polígrafo fue considerada en 
ámbitos propios o cercanos. Por su parte Don Gregario Salvador, 
Vicedirector de la Real Academia Española, afirmó sin dudarlo un mo­
mento que Julián Marías fue posiblemente el mejor escritor en lengua 
española del último tercio del siglo XX y, a pesar de ello, España nun­
ca le reconoció con ninguno de los dos grandes premios literarios na­
cionales. Signo, uno más, del «divorcio» entre la España «oficial» y la 
España «real», que él sufrió sin que se notase -como fue siempre su ser 
y estar-. 

Una última mesa redonda, «La perspectiva cristiana», intentó comple­
tar nuestra visión universal de Marías. En ella intervino, entre otros, el 
profesor José Mª Atencia Páez, de la Universidad de Málaga, para ha­
blarnos del «Cristianismo y la cultura española en Julián Marías», es decir 
del modo como contempló Marías la índole intrínsecamente cristiana de 
la cultura española. España inteligible podría considerarse -señaló 
Atencia- una especie diálogo polémico y aun de refutación de las obras 
de Ganivet, Ortega y de Unamuno en este punto, al defender Marías 
frente a ellos el carácter esencialmente inteligible, tanto como cristiano, 
de una nación que «tantas veces se nos ha enseñado a ver como ininte­
ligible, anómala o enferma de cainismo». Pero «Castilla se hizo España» 
incorporando todas las partes de la península, que preexistían como rei­
nos sintiéndose -porque lo eran- partes de la Hispania perdida con la 
invasión árabe, en una trayectoria común que exigió en primer lugar el 
combate frente al Islam otomano, que salvó a la misma Cristiandad; así 
como la denodada lucha por el mantenimiento de la unidad de la fe 
cristiana en Europa, en segundo lugar, y, especialmente, la empresa 
americana. Este inmenso esfuerzo, acompañado de la creación de una 
cultura extraordinaria, estuvo alentado por un innegable sentido cristia­
no. De manera que los conceptos orteguianos circunstancia y vocación 
se completan con las ideas de Marías, en su interpretación de España, 
sobre la estructura empírica y la noción de trayectoria y se aplican no 
ya a la vida de la persona singular sino también a la vida de una nación: 
España, nación plenamente europea y transeuropea, que por serlo po­
see un origen cultural cristiano, como latino y cristiano fue su proyecto, 
en cuyo despliegue faltaron los que llamaba «pecados cristianos contra 
el Cristianismo», presentes cuando perdimos de vista lo que Marías con­
sidera esencial en el hombre: un ser creado por Dios a su imagen y se­
mejanza, lo que significa primariamente como criatura amorosa. Y este 
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núcleo de verdad procedente del cristianismo será omnipresente en la 
historia de nuestra cultura. 

Por su parte, el profesor Eudaldo Forment, de la Universidad de 
Barcelona, nos presentó el tema «Hermenéuticas de la identidad cristia­
na en Julián Marías•. El pensador vallisoletano, en efecto, según 
Forment habría realizado una original apologética frente a otras inter­
pretaciones que afectan a la misma identidad cristiana, sobre todo en La

perspectiva cristiana, donde la descristianización implicaba la desperso­
nalización de la vida individual y social, de manera que en esta obra 
Marías sacará a la luz diez infidelidades o hermenéuticas impropias. Y 
en Sobre el cristianismo destacó Forment que Marías reflexionó sobre la 
temática de la libertad religiosa y la ilicitud de la coacción política en 
materia de religión, así como la oposición de la hermenéutica de la con­
tinuidad y la discontinuidad en la historia del magisterio de la Iglesia, 
para concluir que debe tratarse a la religión con la importancia y la se­
riedad que merece, porque sin la seriedad religiosa se pierde al hombre 
concreto, a la persona, y al mismo tiempo su libertad. 

La conferencia de clausura corrió a cargo del profesor de la 
Universidad de Houston, Harold C. Raley, referencia imprescindible hoy 
en el mundo sobre el tema, con el título general de «La trascendencia 
del pensamiento de Julián Marías•. Para empezar Raley señaló que la ex­
periencia norteamericana de Marías, así como la de Latinoamérica, 
marcó un hito en su filosofía y, aunque el idioma inglés no es el más 
adecuado para recibir los conceptos de la filosofía radical y personalista 
tal como se desarrolló en Ortega y Marías (aunque existen buenas tra­
ducciones de la mayoría de sus obras clave), hace más de cuarenta años 
Marías hizo ciertas predicciones con respeto a la sociedad norteamerica­
na que ahora se estarían verificando, lo cual confiere más relevancia a 
su manera de ver e interpretar las cosas humanas desde sus raíces an­
tropológicas. Desde una perspectiva más global e histórica -dijo Raley­
se ve que Ortega fue, de acuerdo con Marías, el «gran descubridor», aca­
so el único de su época capaz de habérselas con Kant, el primer «de­
construccionista» moderno. Por razones de cronología y como discípulo 
de Ortega se suele ver en las aportaciones de Marías sólo ciertos refina­
mientos, ajustes, estructuraciones y extensiones del modo de pensar or­
teguiano, pero si Marías da unos pasos más allá de Ortega, lo cual es 
cierto, al mismo tiempo también dió otros más acá, o sea, previos en 
cierto modo a Ortega. Porque al situar la filosofía orteguiana no sólo en 
la circunstancia biográfica de Ortega sino también orgánicamente en un 
largo contexto histórico, Marías la justificaba e iluminaba de una manera 
extraordinaria. En este sentido y otros, más que continuador, Marías 
sería un colaborador y con razón puede hablar de «nuestra filosofía·, 
concluyó el profesor Raley. 
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La relevancia universal de la obra científica de Marías, en suma, ha 
quedado patente a la luz de su extraordinaria contribución al desarrollo 
de las ciencias humanas en general, como pudimos comprobar. El se­
gundo objetivo de nuestro Congreso pretendía «saldar con él una deuda 
histórica» y, como hubiese dicho él, «por nosotros no ha quedado». 
Desde el primer momento, en efecto, este Congreso Internacional se 
planteó también como un acto de restitución y desagravio, y un modo 
sencillo del mundo universitario actual de establecer una nueva etapa 
en las relaciones con su figura y su pensamiento. Y por eso, en su día, 
los miembros del Comité Científico del Congreso solicitamos la conce­
sión a título póstumo de la «Medalla de Honor» a la Universidad 
Complutense de Madrid, así como también al Colegio de Doctores y 
Licenciados de Madrid, reconocimientos que le fueron reconocidos en 
este homenaje. Con estos sencillos gestos, hemos querido testimoniar 
nuestra emotiva gratitud y reparación, y establecer a partir de ahora un 
antes y un después con Don Julián Marías Aguilera. 

Por último, un tercer objetivo, para realzar en él su impagable traba­
jo por la coexistencia y la paz entre los españoles. Julián Marías pensa­
mos que, en este sentido, fue sobre todo un pacificador, y por eso rei­
vindicarle para la causa común de los españoles nos pareció que quizás 
fuese lo más práctico que podíamos hacer. Hasta su último aliento 
Marías, en efecto, luchó por el ideal de la reconciliación entre «los justa­
mente vencidos y los injustamente vencedores», según su genial dicta­
men de nuestra contienda civil. De modo que su mejor empeño perso­
nal habría consistido en poner en práctica la idea de que la convivencia 
es posible entre las personas y los pueblos, más allá de sus diferencias. 
Hasta el punto de que sus conferencias, sus artículos periodísticos, sus 
tertulias televisivas, sus críticas de cine, y sobre todo sus libros, podría­
mos calificarlos hoy de auténticos «ensayos de convivencia». Y ello por­
que pertenecían según él a la "tercera España", es decir a la España 
auténtica y real: no de izquierdas ni de derechas, no de unos ni de 
otros, sino dueña y señora de sí misma. Y al preguntarnos de dónde le 
venía esa inquietud de trabajar por el noble ideal de la unidad y la con­
cordia, pudimos concluir que esa fuerza se encontraba sobre todo en su 
fe irrenunciable en la persona, en su libertad y en su dignidad. Su vieja 
aspiración de que en España «cabemos todos», sobre todo a partir de la 
generosidad del olvido de nuestro drama histórico reciente, podíamos 
tomarla ahora como la mejor idea de la tercera España, una idea desple­
gada ya por Marías desde sus análisis de juventud, como pudimos ras­
trear por ejemplo en sus artículos en el ABC republicano (marzo de 
1939) sobre la llamada por él «Filosofía de la Paz». 

Por eso invitamos a leer de nuevo sus Memorias para aprender a vi­
vir, convencidos de que si los españoles leyésemos sus memorias que-
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daríamos vacunados contra toda tentación involucionista. La editorial 
Páginas de Espuma tuvo el oportuno acierto de reeditarlas en un 
espléndido volumen, que presentamos también en el marco del 
Congreso. En ellas, en fin, encontramos que la fuente interior de ese ta­
lante moderador y conciliador provenía de un hontanar impregnado de 
cristianismo. Marías, en efecto, habló siempre de «su» resurrección, no 
de la resurrección en abstracto, como una fuente inagotable de energía 
que nos explicó la fecundidad de su vida. Su firme creencia en que «la 
vida no se acaba con la muerte» avalaba la tesis de su fecundidad gra­
cias a la coherencia de una vida cristiana intuida desde el principio. Y 
lo supimos, entre otras fuentes, por íntima confesión en sus Memorias 
donde leímos que en su famoso viaje de estudios de 1933, crucero por 
el Mediterráneo organizado por la Facultad de Filosofía, ante el Santo 
Sepulcro pidió «una vida intensa y con profundo sentido cristiano». Y 
parece que así vivió. 

En suma, el universo de Julián Marías ha quedado entreverado en la 
figura del pensador humanista completo (el sabio, que dirían los clási­
cos), quizá el más completo de nuestros pensadores del siglo XX, y en 
todo caso uno de nuestros grandes de la España Contemporánea, que el 
presente Congreso pretendió fijar del modo más exhaustivo y definitivo 
posibles. La presencia en el Comité de Honor del Congreso de SS. MM. 
los Reyes de España, de la Sra. Presidenta de la Comunidad de Madrid, 
de la Sra. Ministra de Educación y del Sr. Ministro de Cultura, del Sr. 
Cardenal de Madrid, así como de los Directores de las Reales Academias 
en las que Marías sentó cátedra, y de las máximas autoridades académi­
cas y sociales, han sido fiel reflejo de la oportunidad histórica de realzar 
la obra y la persona de nuestro insigne humanista vallisoletano en el 
momento actual. 

Juan Manuel Burgos 

Pensar la hermenéutica con y desde Nietzsche 

Nietzsche y la hermenéutica han estado en el centro del debate fi­
losófico. En la actualidad esta forma de entender la filosofía continúa en 
una reinvención constante, que le permite ser una de las más ricas y 
con mayor vitalidad. Muestra de ello es el Congreso Internacional cele­
brado en Valencia del 5 al 7 de noviembre del año 2007 bajo el título 
de ,Nietzsche y la hermenéutica». Un título tan abierto pretendía dar ca-
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bida a diferentes visiones sobre una cuestión tan amplia, tal como se ha 
conseguido a través de los ponentes y de los comunicantes. Diez confe­
rencias de gran altura han dado la unidad suficiente a un congreso que 
ha vivido el bullicio de las comunicaciones con una vitalidad acorde al 
autor que daba título al congreso. Por los pasillos se plasmaba el interés 
en las conferencias y comunicaciones en las diferentes lenguas en las 
que se ha tratado en el congreso. 

Se inauguraba éste el lunes, 5 de noviembre, con la conferencia 
Ermeneutica e nichilismo, presentada por Federico Vercellone. Se pre­
tendía en esta inauguración presentar la relación de Nietzsche con el 
nihilismo y los problemas que han surgido con la recepción de 
Nietzsche en la hermenéutica italiana, especialmente al centrarse los es­
tudios italianos en el segundo Nietzsche. Esta recepción, para 
Vercellone, supone un reduccionismo contrario a la obra de Nietzsche. 
Continuó Teresa Oñate y Zubía, con Nietzsche y los griegos. Genealogías 
de la hermenéutica y la posmodernidad hasta nosotros. En esta segunda 
conferencia Oñate defendía la interpretación más próxima al Nietzsche 
Trágico para acceder al Nietzsche Hermenéutico y a las instancias funda­
mentales de su filosofía, helena esencialmente. De esta forma observa­
mos cómo Nietzsche bebe de Heráclito para reaccionar ante Platón y 
aprender de Empédocles la meta de la filosofía creativa: la ontología 
estética del eterno retorno como redención trágica. 

Tras la comida se iniciaban las mesas de comunicaciones, tres mesas 
que funcionaron de manera simultánea en diferentes puntos de la facul­
tad bajo los títulos de Perspectivas hermenéuticas, Kant y Schopenhauer y 
Estética y hermenéutica. Comunicantes de Países Bajos, Estados Unidos, 
Alemania, Italia, Perú, México y todos los puntos de España iniciaban un 
recorrido por Nietzsche que continuó durante todo el congreso, ya fuera 
en los actos programados o fuera de ellos. Para la tarde quedaba Joan B. 
Llinares Chover, que ante un Aula Magna repleta expuso Nietzsche y
Dostoievski. En la conferencia que finalizaba la jornada del lunes Llinares 
mostró la impronta que Dostoievski dejó en un maduro Nietzsche. Sobre 
extensa documentación y una brillante exposición el auditorio conoció el 
interés con que Nietzsche había leído «Demons», a través de la traducción 
francesa. A partir de ese momento se crea una relación en la que 
Nietzsche tratará a Dostoievski como una «hombre profundo» del que 
tenía algo que aprender, considerándolo un excepcional psicólogo, siem­
pre con los matices que Nietzsche oferta con este término. Tras esta con­
ferencia se iniciaba la segunda sesión de comunicaciones: La cuestión del 
nihilismo !, Nietzsche y la Filosofía Española y Dioses e ídolos. 

El martes se inició a las diez con una conferencia de Andrés Sánchez 
Pascual. Detrás del afable trato que obsequia a los que lo rodean se es­
conde el traductor principal de la obra de Nietzsche al español, con sus 
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prólogos aclaratorios para el lector no iniciado en los entresijos del 
complicado autor germano. Su conferencia se centró en la «voluntad de 
poder» como clave para comprender el pensamiento de Nietzsche. 
Desde un cruce con Tolstoi y otros autores el concepto de «voluntad de 
poder» se nos manifestaba de forma suficiente como central en el pensa­
miento de Nietzsche, suposición que resultó asentada con los vastos co­
nocimientos del ponente. 

A continuación Johann Figl nos presentaba Transkulturelle 
Hermeneutik-Nietzsches Interpretation auBereuropaischer Kulturen und 
Religionen. En este discurso Figl pretendía poner algunos ejemplos de 
los conocimientos tempranos de Nietzsche sobre culturas y religiones 
extraeuropeas y la metodología histórico-genealógica, para posterior­
mente relacionarla con lo que se ha llamado la ·época de la compara­
ción». Figl trató la recepción para Nietzsche del mundo de los «salvajes» 
y el contacto con el zoroastrismo y el Islam. Nietzsche observará, en 
1887 /88, que «vivimos en una época de comparación». Sus conocimien­
tos sobre culturas y religiones lo llevan a una antropología que cuestio­
na los valores europeos, aspirando a un ser humano y sociedad trans­
culturales, que percibe las posibilidades o realidades humanas. 

La tercera sesión de comunicaciones trataría los siguientes temas: 
Verdad e interpretación, Heidegger y Gadamer y Nietzsche y la filosofía 

francesa. 
A mitad de tarde Diego Sánchez Meca nos devolvía al Aula Magna 

para la conferencia La interpretación como supuesto de todo proceso 
orgánico. La lectura de Nietzsche de Rudolf Virchow, Wilhelm Roux y 
Claude Bernad lo llevan a alejarse de la concepción darwiniana de la 
evolución de las especies. El impulso básico no sería preservarse, sino 
tornarse más fuerte para ser más, haciendo uso de todo lo que nos pue­
de servir para ello. Nuestro deseo es desarrollar todo nuestro potencial, 
poseer el resto. De esta forma, para Nietzsche, al sentir estamos inter­
pretando, reducimos lo diverso a lo idéntico para poder hacerlo nues­
tro. 

En la sesión cuatro de comunicaciones se trató La cuestión del nihi­
lismo JI, De la historia a la genealogía y Antropología filosófica y cuerpo. 
De esta forma cerrábamos el martes con el buen sabor de boca que el 
nivel de los pa1ticipantes había provocado en los paladares nietzschea­
nos. 

El miércoles se inició con la quinta y última sesión de comunicacio­
nes: Filosofía práctica, Epistemología y ciencias sociales, El arte de la se­
ducción: de lo femenino a la literatura. A continuación llegaba Jesús 
Conill Sancho. Jugando en casa tenía mucho ganado, y defendió una 
Hermenéutica genealógica desde el cuerpo. La premisa de salida es la im­
posibilidad de pensar de otra manera que hermenéuticamente desde 
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Nietzsche, no confundiendo a Nietzsche con lo irracional, ya que la her­
menéutica es una forma de comprender la racionalidad. Nietzsche toma 
el cuerpo como el centro de la investigación hermenéutica. Tras una criti­
ca a Heidegger por su olvido de la corporalidad, Conill retomó el cuerpo 
como centro de sabiduria y acción. La inteligencia corporal es una fuerza 
que crea formas desde un dinamismo, que nos hace comprender de for­
ma pre-discursiva y pre-racional, desde un radical sentido de libertad. 

Tras una pausa la palabra era de Luis Enrique de Santiago Guervós, 
que presentaba Comprender el pasado estéticamente: Nietzsche y la his­
toria. En la conferencia se defendía la radicalidad de la propuesta de 
Nietzsche elevando la interpretación hasta llegar a anular los hechos. El 
mundo queda como una interpretación. Pero el carácter provisional de 
las interpretaciones parece llevarnos a una «aventura», en clave gadame­
riana. Se intentará en la conferencia ver cómo la experiencia estética es 
la suprema forma de afirmación de la existencia, iluminando el pasado, 
en contraposición con las actitudes pasivas o indiferentes. Para 
Nietzsche la contemplación desinteresada es una superstición, ya que 
pretendía «mirar la ciencia desde el punto de vista del artista». Por consi­
guiente la historia debe ser entendida como un evento estético, el pasa­
do cuando se trata como objetivo es porque el hombre ha olvidado su 
carácter creador. 

Carla Gentili continúa con Perche la scienza dev'esser "gaia". Sulla 
questione del prospettivismo in Nietzsche. Sólo podemos acceder a las in­
terpretaciones y nadie puede colocarse tan alto como para ver la ver­
dad. A lo más que podemos llegar es a ser superficiales por profundi­
dad, la ligereza sólo aparece desde lo profundo. Querer considerar la 
verdad en su totalidad e integridad es una empresa vana que no puede 
más que suscitar la risa en quien se haya convencido de que la verdad 
es en su totalidad el conjunto indefinible de las enunciaciones indivi­
duales que se apoyan en nuestras «necesidades» y nuestros «instintos». 

Finalmente quedaba el final de traca, Jean Grondin. El canadiense tu­
vo el valor de finalizar un congreso sobre Nietzsche atacando la línea 
de flotación de los defensores del autor alemán. Desde un discurso po­
co académico, pero elegante y seductor por su persuasión, llevó la sor­
presa a la ciudad que tanto ensalzó desde el principio de su interven­
ción. Quiso mostrar la existencia de hechos no asumibles bajo 
interpretaciones y la importancia excesiva otorgada a la voluntad de po­
der. Un provocador que supo animar los cansados ánimos de los que 
esperábamos otra exposición magistral. Su provocación no quedó olvi­
dada y los nietzscheanos salieron a la defensa de su admirado autor. 
Filosofía en estado puro y un debate sentido. Un gran final para un con­
greso muy bien organizado por Francisco Arenas-Dolz, Paolo Stellino y 
Luca Giancristofaro. Las actas fueron entregadas a ponentes y comuni-
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cantes en dos volúmenes con un gran trabajo de edición. Las actas 
podrán ser adquiridas en la Nau Llibres. Para cualquier aclaración: 
www .Nietzsche_hermenéutica@yahoo.es. 

José Luis García Martínez 

Próximas reuniones y congresos 

Congreso Internacional ·Expressions of Analogy». Universidad Nueva 
de Lisboa, 29-31 de mayo 2008. Información: www.ifl.pt/main/Pessoa 
/NunoVenturinha/tabid/101/Deafault.aspx 

31st International Wittgenstein Symposium. Tema: ·Reduction and 
Elimination in Philosophy and the Sciences». Kirchberg am Wechsel 
(Austria), 10-16 de agosto 2008. Información: www.alws.at 

Simposio Internacional de Estéticas Americanas. Santiago de Chile, 
24-26 de septiembre 2008. Información: www.uc.cl/estetica/html
/noti_simposio.html

IX Coloquio Internacional Bariloche de Filosofía. Tema: 
·Metafilosofía». Bariloche (Argentina), 1-3 de octubre 2008. Información:
colbar@bariloche.com.ar

Congreso Internacional «La filosofía y la identidad europea». Alicante, 
15-17 de octubre 2008. Envío de comunicaciones antes del 30 de mayo
a Elena.Najera@ua.es

IV Simposio Internacional del Instituto de Pensamiento 
Iberoamericano. Tema: «Un filósofo iberoamericano: Zubiri desde el si­
glo XXI-. Universidad Pontificia de Salamanca, 16-18 de octubre 2008. 
Correo electrónico: ipi@upsa.es 
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